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Ciiaqueta con goUpas.

Esta chaqueta, que va ceñida al ta lle con un cinturón, 
es de terciopelo de algodon color de pensamiento. Va 
abierta por detrás y  en ios costados. Los picos de estas 
aberturas, asi com o los de las mangas, se vuelven, como 
lo indica el dibujo, y  se cubren con raso de co lo r de pen­
sam iento, poniendo en cada extremo de los picos un

boton. E í cuello vuelto , formando solapas, y  los botones, 
son también de raso de color de pensamiento. En las al -  
detas, por )a parto de delante, se ponen bolsillos de  la 
misma tela de la chaqueta. Cinturón de raso.

Chaqneta de gro  negro.

Se liace esta chaqueta de g ro  negro y  se la algodo­
na ligeram ente. Su 
guarnición consiste 
en una cinta de ter­
ciopelo negro de 
2 ^  centím etrosde 
ancho. P o r  detrás 
va abierta la cha­
queta desde su bor­
de in ferior hasta la 
cintura. Los picos

D icieuB BE DE 1870.
C H A Q ü E T i e o s  SOLAPAS.

CHAQUETA 1)K ORO NF-UDO,
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de esta abertura, 
usi como los del 
borde de delan­
te, ■van vueltos y 
i'evestidos di; 
'¿TO. Kn todosu 
contorno , en el 
escote del cue­
llo y  e n e ! borde 
inforior de las 
mangas va ador­
nada la chaqueta 
con dos cintas de 
terciopelo negro, 
del ancho ya in­
dicado, puestas
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á centím etros 
(le distancia una 
de otra. Se abro­
cha la chaqueta 
con bolones fo r ­
rados de gro  ne- 
■ro.

Lam brequin de 
tapicería.

Se em plea este 
lambretiuin para 

(fe altar.

H ,. 1.— h,sgi.-rNA BOKU^DA AL PUNTO DK HKD C I I I ’VK- N .« 2 .— ESgtlNIV BORDADA AL T IN T O  ENLAZADO.
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 3G3

cortinaje, tapete de velador, etc. E l fondo se labra sobre 
cañaraazoalpunto cruzado con lana encarnada m uy oscu­
ra. Los dibujos se hacen de motilas y  sombras g rises , y 
se bordan igualm ente con la ­
na. Los colores van indicados 
por medio de los signos.

CORBATA A l  PUNTO DE RED.

das estas hojas, por la parte exterior, se fija e l tallo; éste 
se hace por m edio de un m olde delgado de m adera, que 
se rodea con mallas apretadas hechas con lana musgo verde 

oscuro, y  se le sujeta luégo á 
la flor por m edio de un alam­
bre de 8 centímetros de largo.

PUSO QUE ACOMPASA AL CUELLO 
VlfKLTO.

LAZO DE CRESPON DE OE CHINA NEOBO. PUSOIÍÜE ACOMPASA AL CUELLO 
EN prf:.

CUELLO RIZADO DE CRESPON NEUKO. CL'SLLO VUELTO DK CRESPON 
NEUBO. CUELO ES PIÉ DE CRESPON.

/'La exp. en la hoja de patrones.J

CORBATA DE GRANADINA NEGRA.
fL aexp l. en lahojadepa lrow s.

FICHÚ DE TUL NEGRO Y  ESCAJE.

/La explicación en la  hoja de patrones.}

Dibujo de tapicería/fisqiuiníi de coneful.

Este dibujo se borda sobre cañamazo con 
lana de los colores qu e indican los signas. Se 
emplea para viñetas de zócalos, para marcos de 
calendario y  otros objetos análogos.

C.UA eos  BORDADOS PARA LABORES CON PUNTO AGUJA.

Esponja para tin ta  en form a de adormidera.
La fig. (Í3 (verso) da la hoja d « patrones núm. 20, corresponde á esta esponja.

La esponja para tinta im ita im a adorm idera. Se la hace de pafio en­
carnado muy subido, formando con hebras de lana negra la verdadera 
esponja. Para hacer ésta, se cortan de cartón, por la fig. 93, 
seis pedazos, que llegan hasta la linea seguida de la fig. S);i; 
p o r k  misma figura y á todo su tamaño se cortan doce tro­
zos del paño ya indicado. Cada uno de los pedazos de car­
tón va revestido, por su?! dos caras, con una d,> estas ho­
jas de paño, las cuales van festoneadas en su 
contorno exterior den tado, según lo indica el 
d ibu jo, con seda encarnada, al punto ruso: en 
e i extrem o in ferior de cada hoja se hacen varios 
pespuntes del mismo m odo y con seda ¡¿-nal. Las 
seis hojas van unidas en su extremo 
in ferior y  en sus lados trasversales, 
tres por la parte de adentro y  tres 
por la  parte de afuera de U  floi'. Para 
hacer la  esponja propia­
mente dicha se disponen 
unas m ad^ itas de lana 
negra de 3 á 4 centím e­
tros de largo en número 
suficiente para llenar to­
do e l interior de 
la  adormidera.
En m edio de to-

P li; iu ' DE GIUNADINA NEGRA Y ENCAJE.

Dt! este tallo salen las liojitas que cubren e l cen­
tro de la aiíurraidcra por la parte exterior. Cada 
una de estas hojitas se bace con algodon musgo 
verde oscuro, labrando varias mallas apretadas al 
crochet. Se com ionía cada hojita con una hilera 
de 6 mallas hechas al crochet,—  la m alla última 
se suprime, —  en cada m alla sim ple una malla 
apretada. En las 5 mallas simples se labran 3 ma­

llas apretadas; después se hacen en e l otro lado de la h ilera de mallas 
y en la cadeneta lib re , 5 mailas apretadas. Estas hojitas se cubren al 
crochet con otras 4 vueltas de mallas apretadas. Las tres hojas van 
unidas entre si y  cosidas sobre ln adorm idera, com o lo indica el 
dibujo.

Dos esquinas, para adornos de colchas, alm obadones, etc.

El dibujo núm. I se borda al punto de red  guipur, y 
e l señalado con e l núm. i  al punto enlazado. Arabos se 
emplean en adornos de colchas, almohadones y  otros ob- 

jetosanálogos.

Lazo de crespón de china negro.

Kstu lazo, que se hace de crespón de china 
n egro , se compone de dos cocas de 
8 centímetros de largo por 9 de an­
cho, y  de dos caídas. Esús caídas tie ­
nen Í7  centímetros de largo y  16 de 

ancho; su contorno va guar­
necido con un encaje de 
seda c e g r o ,  de 4 centíme­
tros de ancho. L o  mismo las 
cocas que las caídas del lazo 

llevanentresus dos 
telas de crespón nn 
tul ríg ido  para sos­
tenerlas.

CUARTA PARTE DE Ü.N VELO BORDADO AL POSTO
VENEUIANO. PUNTO ENLAZAQO Y  PUNTO GM lU ^ C A .
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Cuellorisndo de crespón 
m  gro.

Se hacocste cuello de 
crespón negro. Se com­
pone de una tira de 
crespón negro de ‘JO cen- 
tim clros de lar^^o p o r 3 
de anclio, plateada como 
lo índica e l d ibu jo, y  de 
otra tirita d ob le , üuii-

N .« 12 .— BOTOS SEVES- 
IIDOCOS COEDON NEGRO

bien de crespón , de 3S 
centímetros de ía i^ o  y 
•1 X  ancho.

Corbata al punto de red.

Se labra esta corbata 
con seda negra lina al 
[»unto de red. Los  picos 
de esta corbata se ha-

N .”  10.— BROCHE DÉ CORrK^^■ IlE SECA 
CO.'J BORLA.

N .» 8.— SROCHE DE CORDON DE SEDA CON 
BORLAS.

N .‘ 9 .— BKCMUIE a i: CclFIIOS DE SEI|\ 
CON BüüULLA-^.

N .« 7 .— BBOCIIK DE COniiOS DK X .« lU .— BOION BEVE.STI- 
SKI>A. ÜO AL CROCHET. N-“ 11.— BOTON FORRA- N .» 6 .•— BROCHE DE COBDOS DE M DA.

lio  DE SEDA TORCIDA.

N .” 3 .— CENEFA AL CROCHET.

ADORNO S D E  PASAMANERIA  Y CROCHET,
P A R A  C A P A »  7  P A I.B T Ó S  DE I l íT IB R B O .

N .» 4 .— CENEKA DF COHDOS DE SEDA NEGRA. N .« t i.-C E N E F A  DE CORDON DE SEDA REGBA.

N-* 15.— Fl.ECO DE SEBA y  CUESTAS DE
AZABACIIF.

K .* 10.— FLECO ÜE CORDON 
DE LAHA Y  SEP*.

« . • 1 9 .— BORLA DECORDOK 
llE  SEDA Y CROCHET.

N .« 17-— FLECO DE SEDA 
AL CROCllST.

N . «  18.— FLECO DF FELI A 
Y  SED.' FLOJA.
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 3(15

ren  á punto de zurcido y  se adornan con un. fleco tam­
bién de seda negra.

Cuarta parte de un velo  bordado al punto veneciano, panto 
enlazado y  punto en blanco.

Se borda osle velo al punto veneciano, punto enlazado

por debajo de las rosetas, en el centro que form a una es­
tre lla  y  en los demás parajes señalados en el dibujo. En otroi; 
puntos dt-1 bordado se rocorta la batista y se deja ver e l tul.

AnUAZON DF.L SOHBBF.IUI ÜE TEK-
c i o m . o  casta5^o o s c i b c .

y punto en blanco. Se ejecuta 
e l dibujo sobre batista lina, de­
bajo de la cual se pone un pe>- 
dazo de tu l grueso- I^ s  rosetas
del velo se bordan a l't<m to en- .  . .  . \
lazado, recortando la batista s(iNBBtt'ODi:TF,RciO!ELOEtiC*nN*DOOS(;i-RO (visin ponM ante .)

SOMBBf:ííO B IÍ lE B C IO rS I.O  r.ASTftSo OSCt'BO.

APMA/.OS UKSUMBREBO 
DEL T K lU ;1 0 rK U ) A7.VÍ.CLAR0.

Caja con bordados para 
labores de punto de aguja.

La fig. '-H ¡ixrso ¡ ctel patrón 
núm-'iO, corrGspondeáes- 
tt* objeto.

Sehacedecarton laarm a- 
zon de esta caja. Se reviste

SOMBRERO DE TERCUIPKl.O COLOR DE PEN“ AMlENTO- SOMUHVKO ÜE TKIICIOI’ ELO NEtlBÜ.
BOMCREnO DE H.RCIOPEIO VERDE.
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r-or la parte in terior con lustrina blanca y  por la  parte 
exterior con raso de color castaño. Este revestim iento ex­
te r io r va bordado con seda fina al punto ruso y  a l punto 
de zurcido. Para hacer la  caja se preparan yior la flg. 94 
seis pedazos de cartón; despues se cortan por estos peda­
zos de cartón los pedazos de lustrina y de raso corres­
pondientes; estos últimos a l sesgo. Sobre el raso se bor­
da en m edio, por la  fig. t)4, una flor al punto ruso. El 
contorno de cada flor y sus hebras ó venas -van bordadas 
al punto de zurcido.

Adornos de pasamanería y  crochel para capas y  paletos de 
Invierno.

N.o 1. Cenefa  a l c r o c h e t .S e  labra esta cenefa con 
seda negra torcida, del modo siguiente: se principia por 
«1 m edio montando 7 mallas al aire, se labra despues de 
izquierda á derecha, y  por encima de la última m alla de 
la hilera se hace una malla cadeneta fija,— en la última 2 
a l través, una malla al aire separada de la malla cade­
neta; despues se hacen en e l otro  lado de la h ilera del 
m ismo m odo, nna m alla cadeneta en cada malla simple, 
— 2 al través,— lina al aire separada de la maHa carleneta 
*-n la última malla. D el m ismo modo se labran también 
otras 4 vueltas en redondo, desde donde se labra una 
m alla a i  aire,— a l principio y en m edio se hacen isiual- 
mente 2 mallas a l través,— una m alla a l aire separada de 
!a malla cadeneta, en la extrem idad de la vuelta (punta i 
de la h o ja ) se lab ra r 9 mallas al a ire , enlazando las 7 | 
mallas siguientes del lado izqu ierdo de las hojas con utia 
malla apretada,— despues un piquillo entre 3 mallas al 
aire y una malla cadeneta en una de las 3 mallas al aire,
 despues so labra nuevam ente, de izquierda á derecha, >
 una m alla cadeneta en la m alla simple labrada ante­
riorm ente y  en cada una de las 8 mallas al aire siguien­
tes ; la última de las 9 mallas al aire no se cuenta. Des­
pues de las 8 mallas siguientes, una malla simple en la 
sétima m alla ;— en e l otro lado largo de la  hoja un pi­
qu illo , y  en seguida, de derecha á izqu ierda , una malla 
cadeneta en la m alla simple labrada ya y  en cada una Je 
las 8 mallas al aire. De este m odo se forma en cada lado 
de la hoja una especie de ta llo , se labrau del mismo 
modo otros dos tal os en cada lado de la h o ja ; cada uno 
de estos tallos va unido al tallo anterior y  posterior, por 
medio de  piquillos y  según se indica en el dibujo núm. 1. 
Sobre e l borde superior de las hojas se labra com o sigue;

1 .» vuelta . S iem pre alternando, una malla simple en . 
m edio de los dos tallos superiores de las h o ja s , - lo  m a-  ̂
lias a l aire.

2 .» vuelta . De izquierda á derecha, una m alla cade­
neta en cada una de las mallas de la vuelta anterior.

3 .» vuetía ,— De izquierda á derecha, una m alla simple 
eo  cada una de las 2 mallas siguientes,— por cada una de 
las mallas s im p le s ,-u n  p iqu illo  entre las 5 mallas al 
aire y  una m alla cadeneta en una de las 5 mallas al aire. 
E l revés del crochet equivale a l derecho de la cenefa.

N.6 2 . C enefa  de co rd on  de seda n e g ro .— Se com po­
ne esta cenefa de cuadros hechos con cordones de seda 
negra y  dispuestos conforme lo indica e l dibujo. E l borde 
suparior de la cenefa lo  forman í3 cordones de seda n e­
gra. Los claros que quedan enti e los cuadros y  e l borde 
superior, se llenan con rosetones hechos igualm ente de 
cordón de seda negra.

N .»  3. Cenefa  b l crochet.— Esta cenefa se labra con 
seda negra, torcida, y  se le  da la form a de hojas prolon­
gadas. Se empieza cada hoia desde en m edio , montando 
13 mallas al a ire , y  se labran de izquierda á derecha, 
sobre cada una de estas m allas, una malla cadeneta so­
bre la m alla del centro,— 2 mallas al travos,— 2 mallas 
a l aire separadas de la m alla cadeneta. La  2 .», 3 .» y  4 .» 
vueltas se hacen com o la  1 .» ;  las 2 mallas a l través y  2 
mallas a l aire van separadas de la  malla cadeneta, y  m ii- 
das á las 2  mallas a l aire de la  vuelta anterior. '

Para  la  última vuelta deben hacerse, en e l borde de 
lado de las hojas, 4 mallas por delante de la malla del 
m edio. Despues se labra la 5 .» vuelta com o sigue: 8 ma­
llas al a ire ,— una m alla sim ple en la malla del m edio de 
la hoja,— 8 mallas a l a ire,— una malla simple en la  séti­
ma malla siguiente,— luego, á cierta distancia, una malla 
cadeneta en cada malla cadeneta de la vuelta a n te r io r , -  
2  mallas al través,— 2 mallas al aire separadas de la  malla 
cadeneta.

6 .« Dueiío. Doce mallas simples en cada curva de 8 
mallas a l a ir e ,~ d e s p u es , siem pre alternando,—  6 mallas 
a l aire,— una malla simple en la 4 .» malla cadeneta si­
gu iente de la  vuelta anterior;— sobre las 2 mallas a l aire, 
en  la punta de la hoja, se labran 2 mallas a l través,— 6 
mallas al a ire  separadas de la m alla simple (véase el d i­
bujo).

Hecho esto, se pasa la hebra, y  se hace una m alla sim­
p le sobre la m alla del m edio de la hoja,— luégo 8 tallos 
cor» p iqu illos, com o los tallos de la cenefa núm. I ;  la 
punta de cada hoja se compone de 5 mallas al aire y  una 
m alla cadeneta en una de las 5 mallas al aire. E l borde 
superior de la cenefa se labra del modo siguiente: 

vu e lta . Mallas cadenetas,
2.» vuelta . Una m alla cadeneta en cada sétima malla 

siguiente,— por cada malla cadeneta 9 mallas a l aire.
3.* vu e lta .— Como la vuelta anterior.
Ültim am ente, se labra también en e l otro lado largo,

de izquierda á derecha;
1.* vuelta . M allas cadenetas.
2 .» vu e lta . Mallas a l aire forraando curvas.
E l revés del crochet viene á ser e l derecho de la c e ­

nefa.
N-o 4. Cenefa de co rd o n  de seda n ey ra .— Para hacer 

esta cenefa, véase e l dibujo.

N.o 5. Cenefa  de co rd o n  de seda fm o  y  g rueso .— Se 
compone esta ceaefa de rosetones hechos con cordon de 
seda fino, los cuales van enlazados por una trenza de cor- 
don de seda grueso.

N.os 6 y  7. D os broches de- co rd on  de seda fino  y 
grueso .— E l centro del broche núm. 6 figura una roseta 
hecha de cordoncillo de seda n eg ro ; de esta roseta sale 
la h o ja , que sujeta á un pedazo de cartón revestido de 
tafetan negro . La  vena se forma de un cordon negro 
grueso. E l m ismo cordon grueso form a también la vena 
de la hoja del broche núm. 7 ; las rosetas de estos dos 
broches imitan un nudo de cordon.

N .“  8. Broche, de co rd o n  de seda fin o  y  ¡/rueso, con  
to r io s .— Este b roch e , dispuesto como e l dibujo lo indica, 
va armado con un pedazo de cartón, revestido de tafetan 
negro. E l centro f l ^ r a  una roseta, del m edio de  la cual 
salen tres cordones dobles y  anudados; a l extrem o de 
cada cordon se pone una borla de segra negra torcida.

N ." 9. B roch e  de co rd on  fino  de seda, con  horlU as. 
— Para hacer este broche, véase e l dibujo.

N .o 10. B roch e  de co rd o n  fin o  y  grueso con  b o r la .—  
Se hace este broche con arre„^lo al d ibu jo, y se le  guar­
nece con cuentas de azabache, según las indicaciones del 
mismo.

N .o 11. B ota n  revef^Udo de .^cda to rc id a  y  cuentas de 
azabache.— Pai-a ejecutar este adorno, se reviste prim e­
ro  un boton de madera con raso negro , y luego se le  cu­
bre desde e l m edio á la circunferencia con seda negra 
torcida del m odo que se indica en e l dibujo. En m edio del 
boton se cose una cuenta gruesa esmaltada de negro.

N . f  12. B o to n  revestido de co rd on  de seda y  cuentas 
de azabache .— Se reviste prim ero un boton de madera 
con tafetan negro, y  despues se cubre de cordon de seda 
negro y  cuentas de azabache, siguiendo las indicaciones 
del dibujo.

N ."  13. B o to n  revestido a l crochet.— Despues de cu ­
bierto e l boton de madera con tafetan n egro , lo  mismo 
que e l an terio r, se le  reviste con una labor hecha al cro­
chel del modo siguiente:

Se montan 6 mallas al a ire , se cierra en redondo con 
una m alla cadeneta, y  se labran despues:

1 .» vuelta . Seis mallas,— alternativamente 3 mallas al 
a ire,— una malla sim ple sobre las mallas del contorno.

2.a vu e lta ,— En cada malla al a ire , curva de la vuelta 
anterior,— una m alla simple,— 3 mallas al a ire,— una ma­
lla simple.

3 .» vuelta . Una m alla simple enti'c las mallas simples 
de la vuelta anterior,— ' 5  mallas al aire, —  una malla 
sim ple sobre la malla indicada de la vuelta anterior, so­
bre la  parte de d etrás , en e l mismo punto y  desde

-i.a vu e lta . Una m alla Kiitiple en torno de cada malla 
s im ple de la penúltima vuelta,— en rjida malla a l aire de 
las curvas, »i mallas simples. De este m odo se labran dos 
circuios de curvas (4  v u e lta s ),- la s  curvas de los primeros 
circuios deben tener 6 mallas a l aire y 7 mallas simples, 
y  las curvas de los últimos circuios, 7 mallas al aire y  
mallas simples.

N.o 14. B o lo n  revestido a l crochet.— Para hacer este 
boton se toma prim ero un boton de madera que se cubre 
todo con raso negro, y  despues se reviste al crochet. Se 
hace esta labor con seda negra torcida del modo siguien- 

I te ; se montan 5 mallas a l a ire , terminándolas con una 
! m alla cadeneta, y  se labran despues, de izquierda á dere- 
I cha, 5 vueltas de mallas simples.
' G .*v u cU a . S iem pre alternando, 7 mallas al aire,— una 

malla cadeneta en la Segunda m alla siguiente de la vuelta 
anterior.

I 7.» vuelta . '  Una malla cadeneta sobre la  m alla cade­
neta más próxim a de la vuelta anterior, y  al m ism otiem - 

■ po sobre la m alla al aire de delante y  despues de ésta, 
2 mallas cadenetas,— una m alla cadeneta sobre cada una 
de las dos mallas al aire siguiente,— 2 mallas a l través,—  
2 mallas a l aire separadas de la malla cadeneta en medio 
de las mallas al a ire  que forman las curvas,— una malla 
cadeneta sobre cada una de las dos mallas al aire siguien­
tes, y  desde '  se continúa del m ism o modo.

8 .» y  9.‘  tiH€Ífas. Una m alla cadeneta sobre cada una 
de las mallas de la vuelta an terior; en este paraje e l d i­
bujo form a dos dientes.

10.» vuelta . Una m alla simple en la punta de cada 
diente,— despues de cada m alla simple 8 mallas al aire. 
F inalmente, se labran del m ismo, de izquierda á derecha, 
las vueltas necesarias para com pletar e l revestim iento del 
boton.

N .08 13 á 18. Varios flecos .— El fleco representado por 
el dibujo núm. 45, se compone de cordoncillo de seda n e­
gro , cuentas de azabache y  borlas de seda. E l fleco r e ­
presentado por e l dibujo núm. 16, consiste en dos cordo­
nes de lana negra trenzados en esp ira l, de los cuales 
pende una borla de seda negra. La  cenelá ó hston que 
sujeta e l fleco núm. 17, se hace al crochet con seda negra, 
torcida é  im itando e l dibu jo. En las curvas del borde in ­
fer io r de la cenefa, se pega el fleco, cuya ejecución va tam­
bién indicada en nuestro dibujo. E l fleco  núm. 18 está 
form ado de un cordon fino de seda n eg ra , que atraviesa 
una felp illa , la  cual va trenzada en espiral y  pegada á la 
cenefa, que es también de felp illa : en la curva in ferior de 
este trenzado se sujeta la borla ó madeja que form a el 
fleco propiamente dicho.

N.o 19. B o r la  de co rd o n  de seda y  c ro ch e t.— Es\a bor­
la se compone de tres borlitas de seda negra, que se re­
visten de una labor hecha a l crochet. Para este revesti­
miento se labran 5 hojas con seda negra torcida, del modo 
siguiente: se montan 16 mallas a l aire, terminándolas con 
una malla cadeneta, y  despues se labran de izquierda á 
d erecha:

1 .a vu e lta . Una malla cadeneta en cada una de las 16 
mallas a l aire.

2 . ' vuelta . Se vuelve la labor y  se hacen sobre las 
mallas de la prim era vuelta, también de izquierda á  de­
recha, una m alla cadeneta en cada una de as mallas de 
la vuelta anterior; en m edio de la  vuelta 2 mallas atrave­
sadas,— una m alla a l aire separada de la  m alla cadeneta; 
en la e itrem idad  de la vuelta una malla s im ple , despues 
se vuelve la labor, y  sobre las mallas de la vuelta ante­
r io r  se hace la

3 .» vu e lta . L o  mismo que la 2.a, sólo que las 2 mallas 
al través de la m alla al a ire , van separadas de la malla 
cadeneta.

4 .‘  y  5 .»  vueltas .— L o  m ism o que la 3 .», y  se continúa 
en redondo sin vo lver la labor.

Las 5 hojas, hechas de este m odo, se cosen entre  si; 
por debajo se fijan  las borlas.

B U S C A N D O  C A S A .

!.

Lector, ¿vives en Madrid?
M uy bien ; ¿y tienes casa puesta?
Perfectam ente. ¿Y  tendrás que mudarte cuando te can­

ses de v iv ir en una casa ó cuando quieras gastar ménos? 
Pues nos hallamos en el m ism o caso.
A  m í rae ha sucedido eso muchas veces.
L o  que yo no s<! si te habrá sucedido á t i ,  es tropezar 

con m il inconvenientes para encontrar una buena casa y  
un buen casero.

D oy por supuesto que tú, com o yo, llevas en e l bolsillo 
e l dinero para pagar mes adelantado y  mes de  fianza, que 
es lo  corriente.

Es que á pesar de eso...
En una ga abra; ¿vamos á contarnos raútuamento lo  que 

nos ha pasado?
A  v e r  si te relato una escena parecida á alguna otra de 

que has sido interlocutor.
A  v e r  si ha ocurrido esto, sobre poco más 6 ménos. 
L lesa  uno á la portera.
— ¡Porteral
Generalm ente la portera no está.
— ¡Portera ! vuelve uno á gritar.
Sale un niño de cinco años.
— ¿Está e l portero?
— ¡N o  está! dice e l muchacho con muy m al modo.
Y  se determ ina uno á marcharse, cuando entra la p o r­

tera, que viene de la calle, y  pregunta con peores modos 
que e l ch ic o ;

— ;Qué ocurre!
— ¿Cuánto renta e l cuarto segundo?
— Cinco m il reales; veinte de portería, y  ocho de alum ­

brado.
— ¿Se puede ver?
L a  portera pone muy m ala cara.
Entra en su chiribitú refunfuñando, toma las llaves, y 

sube y  enseña el cuarto.
— Me conviene, dice e l sujeto. ¿Quién es e l dueño?
— Don Felipe.
— ¿Don Felipe á secas?
— D on F e lip e  Lucas.
— ¿Dónde vive?
— A h í cerca.
— Vam os, pues no está lejos.
— ¡Claro!
— ¿Quiere usted decirm e dónde, y  usted dispense?
— A h i en la  Costanilla, número 4.
— Gracias.
Y  e l futuro inquilino se va á v e r  al casero.
Supongamos que e l casero es amable. (R a r a a v is . )  
— ¿Don Felipe Lucas?
— Pase usted.
Entra e l sugeto en e l despacho.
— ¿Don Felipe Lucas?
— Servidor de usted.
— Y en go  de ver el cuarto segundo de su casa de usted... 
— ¡A h ! ya.
— Y  me gusta.
— ¡ü h ! es im cuarto precioso.
— Usted me d irá las condiciones.
E l casero empieza á redoblar con los dedos en la mesa. 
— Pues... e l cuarto... ya le  habrá dicho á usted la por­

tera...
— Si, renta cinco m il reales...
— Y  veinte de portería.
— Y  ocho de alumbrado.
— Usted no extrañará que yo m e in form e...
— Tío señor, nada de eso.
— Usted ¿qué es?
— Andaluz.
— N o ; qu iero decir qué profesion...
— ¡A h !. ..  ya... Soy escritor.
E l casero hace un gesto.
— H om bre, no me hace mucha gracia.
— N i á m í tampoco; pero déje lo  usted, que ya se irá ar­

reglando.
— ¿Es usted casado?
— Si señor.
— Bueno. Y . ..  ¿tiene usted mucha fam ilia?
— Asi, así.
— ¿Cuántos son ustedes?
— ¡Bah! ya he perdido la  cuenta.
— ¿Tiene usted hijos?
— N o  señor.
— ¿Los va usted á tener?
— ¡H om brel S i usted se empeña...
— N o ; no señ or; a l contrario... Y o  d o  qu iero niños en 

la  casa.
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— Pues nada, descuide usted.
— Bueno. ¿Tiene usted perros?
— Sí s eñ o r; dos.
— Eso no me con-viene. Tendrá usted que regalarlos.
— Bien, hom bre, b ien; le  enviare á usted uno.
— Gracias ; y  diga usted... ¿tiene usted oficina?
— No; p ero  puede ser...
— Malo, malo: no qu iero oficinas; estropean la casa.
— En ese caso dejaré un negocio que pensaba em pren­

der...
— S í, más valdrá.
— Pues está dicho.
— ¿Recibe usted de noche?
— NI de dia.
— M e alegro, portp ie no qu iero reuniones ni bailes.
— ¿Baila usted?
—  Gomo usted quiera!
— No io  decia por tanto. ¿A  qué hora se recoge usted? 
— S egún ; cuando voy al teatro ...
— ¿Y  por qué va usted a l teatro? Tendrá usted que vo l­

v e r  muy tarde, y  eso j a  no me gusta.
— Vaya, pues no iré  al teatro. M e quedaré en casa asan­

do castañas.
— M ejor será. ¿Come usted á la  francesa?
— SI señor.
— ¿Todos los dias?
— Me parece qu e sí. ^ o r  qué?
— Porque á esa hora las criadas entran y  salen y  m an­

chan la  escalera.
— Barrerem os de dos en dos horas.
— Bueno. ¿Usted canta en voz alta?
— Mucho.
— Pues eso os muy molesto para la vecindad.
— N o cantaré más.
— ¿Recibe usted personas de dudosa procedencia?
— |Don Felipe!
— N o le  cxtreñe á usted que se lo pregunte, porque yo no 

qu iero que éntre en m i casa nadie...
— ¿Nadie?
— Mas que personas conocidas.
— L e  daré una lista á la portera.
— Bueno. ¿Suele usted estar enfermo?
— No; pero lo estaré si usted gusta.
— No, no; poi'que tendría que b lanquearen seguida. 
— Está bien.
— ¿Tiene usted muchos amigos?
— Muchos.
— Que entren de uno en uno.
— ¿P or qué?
— Porque si no, destrozan la  escalera.
— Con'iente.
— ¿Lee usted periódicos?
— Si.
— Que los deje e l repartidor en la  porteiia .
— Muy bien.
— ¿Se incomoda usted con frecuencia?
— Según.
— N o  m e vaya usted á rom p erlas  paredes. ¿Tiene usted 

macetas?
— Si señor; me encantan las ñores.
— jPues cuidado con regarlas!
— ¡Naturalmente!
— ¿Fuma usted?
— ¡Ya lo creo!
— Guarde usted las colillas en el bolsillo.
— ¿Eh?
— Para evitar incendios.
— Bueno.
— Y  por ú ltim o, ¿es usted estable?
— ¿Cómo?
— Si vivirá usted por lo  menos dos años e ii la casa.
— Haré lo  posible.
— Estamos, pues, completamente de acuerdo. Ya ve us­

ted que no soy un casero exigente. A s i pues, y porque la 
cara de usted me parece de hom bre de bien, con darme 
seis meses adelantados y  uno en fianza, la cédula de ve ­
cindad y e l testimonio de dos vecinos honrados, puede us­
ted firm ar e l contratito, según el cual consiente en ser 
ilespojado en e l acto, caso de retrasarse veinticuatro horas 
en e l pago de los alquileres.

— Pues señor don Felipe Lucas de m i a lm a, oidas to­
das las preguntas de u sted , y  todas las inccnveniencias 
y  todas sus sandeces, tengo e l honor de no qu erer la casa 
ni de balde, y  de decirle  que como le  encuentre á tiro en 
la calle, le  voy á m eter en la alcantarilla.

Y  e l inquilino se va echando chispas, y  e l casero so que­
da diciendo que la propiedad está perdida.

Lector, ¿no te  ha sucedido eso?
Pues si quieres que te  suceda, no tienes más que echar­

te por esas calles de Dios á buscar casa.

E ü s e b io  B u s c u .

T ím ida e l paso apresura 
para conquistar la  altura, 
j  con pudoroso encanto 
tiem bla y  vela su hermosura 
entre tocas de amaranto.

Conform e avanza engreída 
por su carrera ostentosa, 
halla á la tierra dormida, 
que entumecida reposa 
soñando con su venida.

L a  m ira con em beleso 
y  le  anuncia su regreso , 
besándola enajenada...
¡Qué bella  es esa mirada!
¡Qué enamorado ese beso!

Dejad, dejad que laadm ire, 
que con su esplendor delire; 
dejad que á ese encanto asista,
<jue D ios m e otorgó la vista 
para que sus obras m ire.

Esa visión soberana 
que entre raudales de grana 
y de a ljó fa r, se deshace, 
esa mañana ijue nace,
I ay Dios I ¿la veré mañana?

Candorosa peregrina 
del arrebolado Oriente, 
no huyas tan ve lo z, detente, 
sigue reinando, ilum ina 

, un momento más m í frente.

Reina de la lontananza, 
no te ausentes, yo te  imploro; 
dame ensueños (le bonanza, 
deja flotar m i esperanza 
con tus destellos de oro.

N o  avances más por e l cielo; 
deten , deten ese vuelo, 
que en pos de ti vendrá el dia 
para trocar mi alegría 
en am argo desconsuelo.

Que é l borrará esas hermosas 
tintas con que e l cielo invades, 
y  seguir.in tenebrosas 
á tus gasas primorosas 
nubes de cien tempestades...

Con sus siniestros colores 
é l surgirá de los mares, 
j  acudirá donde mores 
a matar tus resplandores 
y  á rev iv ir  m is pesares.

E l tus huellas aborrece, 
por más que siga tus huellas; 
que si en pos de ti aparece, 
es para borrar en ellas 
cuanto á tu mirada crece...

A celera  su venida 
para secar tu ro c ío , 
y arrancarme á m i en seguida 
cuanta esperanza querida 
siembras tú en e l pecho raio.

L e  siento... ya m e está ahogando 
con su ponzoñosa bruma; 
m ira ... cóm o va llegando 
y e l torvo  gesto asomando 
bajo tu trono de espuma...

• D etente: un momento más 
esa bóveda engalana,
((ue aunque sé que volverás 
mañana á lucir, quizás 
ya no te  veré mañana!...

E n r iq u e  F b e x a s  d k  S a ü a t e i i .

E L  M A R T IR IO  DE U N A  M ADRE.

NOVELA DE

E N R IQ U E  CO NSCIENCE,

TBADUaDAPOR

L A  V I Z C O N D E S A  D E  C A S T E L F I S O .

¡ D E T E N T E ,  A U R O R A ! .

O jos, m ifed : ya la aurora 
deja su oriental palacio 
y  e l m uelle  sueño, y señora 
del horizonte, colora 
los confines del espacio.

Matizando el lim pio Oriente 
de arrebolados encajes, 
vedla nacer sonriente 
desplegando mansamente 
sus purísimos celajes.

P R IM E R A  P A R T E .

¡’ContiauacUin.J

— M írem e usted ; estoy tem blando; e l rubor de  la v e i-  
gü en ia  enrojece m i frente.

— A l  contrario; está usted pálida com o una ijiuerta, 
d ijo  Catalina.

— Es que la sangre se rae a go I)a  al corazon...
— ¡V ea lo  usted a ll í !  M ire usted, M arta , al intendente 

a llá  abajo en e l puente del castillo ; le  ha v is toá  usted... 
v iene háciaaqu i. P ro n to , prométame usted que su ánimo 
no flaqueará. M arta , no olvide usted que está padecien­
do por su hija.

— S i,  m urm uró la viuda profundam ente conm ovida, 
tiene usted ranon; sufriré por mi hija, por mi pobre L au ­
ra ; espero que Dios me lo perdonará.

Y  estrechando por última vez la mano de la aldeana, 
so d irigió precipitadam ente al castillo.

X V .

E l intendente le  salió al encuentro; parecía muy alegre 
y  le  hacia señales de amistad. Ahora que e l pudor de 
Marta y  su orgu llo femenino habian sido alarmados por 
las palabras de Catalina, Matys le  parecía un hom bre es­
pantoso, y  la vista sola de sus gestos fam iliares le  hacia 
h erv ir  la  sangro en las venas. P rocu ró , sin em bargo, do­
minarse , para no descubrir su repugnancia y  su des­
precio.

Matys se puso á su lado en e l cam ino, !a detuvo sua­
vem ente y  la d ijo  con marcada dulzura :

— Ha estado usted bastante tiempo en casa del guarda­
bosque, Marta. Hace más de media hora que la estoy 
aguardando, pues tengo que comunicarla una buena n o ­
tic ia ..La  condesa consiente en que se pasee usted mañana 
en e l jard ín  con la  loca.

— L e  doy á usted las gracias, respondió la  viuda. La  
señora es demasiado buena para mi,

— ¿La señora? dijo con tono de iron ía el intendente, 
¿Cree usted que ha consentido pai-a com placerla á  usted? 
Ñ o  es tan am able como todo eso... Y o  la he obligado, ¡cás- 
p íta !...

— ¿Obligado? repitió  la viuda, impulsada por una se­
creta idea. ¿Tan poderoso es usted en el castillo?

— A lgo  ; mas no lia sido m enester usar de m i autoridad 
en este asunto. H e hecho creer únicamente á la condesa, 
que empezaban á rourinurar en e l pueblo sobre la reclu- 

: sion de su hija. L a  señora tiene mucho m iedo á las m ur- I muraciones, y  e lla  misma ha dicho que era preciso dejar 
; sa lir  á la loca para im poner silencio á la malevolencia p ií- 

blíca.
— ¿Qué podian decir de la señora? rep licó  Marta fin­

giendo extrafieza. ¿No es dueña de hacer lo que guste de 
su hija? Y  si juzga conveniente castigarla ó tenerla encer­
rada en e l castillo para evitar mayores males, ¿qué dere- 

I cho tienen los vecinos de Orsdaol para censurarla?
I — T iene usted razón, Marta ; ¡})ero vaya usted á p rohí- 
j b ir á esos campesinos que murmuren sobre todo lo  que 

pasa ád os  leguas á la redonda!
— ¡Ah ! sí yo estuviese en lugar de la condesa, despre­

ciaría semejantes chimes, y  no los tendría en cuenta para 
nada. La  señora está en su derecho; ¿no es verdad?

— Seguram ente, Marta.
— ¿Y no tiene nada que echarse en cara?
— Nada.
— L o  que hace, ¿no lo hace con la laudable intención 

de evitar á su h ija un mal paso?
— Si.

. — Entonces, ¿que es lo  que teme?
E l intendente se encogió de hom bros, y  dijo con visible 

turbación :
— M e pregunta usted, Marta, más de lo <]ue yo sé. Cada 

cual tiene su lado flaco. Desde que Federico  Bergmans 
vino de la Universidad de Bruselas, han comenzado á cor­
r e r  toda suerte de rumores, y  muchas personas han tra ­
tado á la condesa de m adre desnaturalizada que maltrata 

: á su hija. Hasta han llegado á decir, que no la daban de 
' Comer, que la pegaba, y otras m il calumnias por e l estilo, 
j ¿Qué tiene, pues, de extraño que la señora no quiera dar 
I nuevo pábulo á las malas lenguas, y  sobre todo avudar á 

ese m iserable Federico en sus manejos interesados')
— Ese Federico debe ser un hom bre muy malo.
— Cuanto hay de más m alo, 'Marta. Es e l enem igo m or­

tal de la condesa; y á usted le dará bastante que hacer, si 
no tiene cuidado. Afortunadamente está ahora en Bruse­
las. Si fuera posible que no volviese, nos veríam os libres 
de un terrib le  obstáculo.

Marta exhaló un suspiro. V e ía  bien que e l intendente 
era demasiado hábil para dejarse sorprender por sus p re­
guntas. E l deseo de acercarse á su hija, de verla , aunque 
fuese sólo al través del ventanillo, la empujaba hácia O rs- 
dael, y  queria apretar e l paso; pero e l intendente la  ob li­
gó á andar poco á poco y  á detenerse por momentos.

— ¿P o r  qné se da usted tanta prisa? la preguntó Matys. 
¿Para v igilar á la  loca? Es inútil. Las puertas están bien 
cerradas; ¿no es así?

•— La señora me acusaría de descuido.
— No, se equivoca usted. M ientras más descuide usted á 

la señorita y la deje usted sola, más satisfechos estirem os 
nosotros. Usted es aya para que las personas del castiflo 
y las de fuera, no puedan suponer que Elena está ab.'índo- 
nada; mas esto no qu iere decir que deba usted estar co­
m o una esclava de centinela, noche y  dia. Mientras tenga 
la comida á tiempo, ¿qué más necesita?

— Nada más, en efecto; pero tengo varias cosas que 
liacer en mis habitaciones y  estoy algo- cansada.

— Como usted guste, M arta; no quiero detenerla á us­
ted  más tiempo, ú pesar de que su coíiversaciou me causa 
un placer inexplicaDle... d ijo el íntend'eoté con cierto aire 
de despecho. P ero  hablemos mientras ifegam os al casti­
llo . H e explicado á la condesa e l m iedo cerval que Elena 
le  tiene á usted ; he hecho resaltar el ódio encarnizado 
que le  manifiesta, su negativa á abrir la boca cuando está 
usted delante, y  hasta he referido á la señora que, en un 
acceso de ir a , había usted pegado á la  loca y cjue la había 
usted derribado en tierra.

— ¡Cíelos! exclamó la viuda con un movim iento ile h or­
ro r  invencible. ¡Eso ha dicho usted! Sin em bargo, eso no 
es verdad.

— L osé  perfectamente, respondió Matys sonriéndose; mas 
ya comprenderá usted que para asegurar su permaneneia 
en e l castillo, es preciso hacer creer á la  condesa lo  que
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jn iede serle  agradable. Con todo , ilebo advertirle á usted 
im a cosa: que ayer no estuve p ruden te ; hablé demasiado 
Lien  de usted, y  es-to puso de m al hum or á la condesa; 
porque, si supiese que estamos de acuerdo y que somos 
am igos, bastn ia  para q u e , por údio ó desconfianza, se 
vengase de usted.

(Se confintíorAJ

A  M A R I A ,

EN L \  FIESTA DE SU P r a is iM A  COSCEPCIOM.

; Salve. Auj^usta Señora , 
de los Orbes portento .y a le g r ía !

¡S a lve, divina aurora,
Purisim a Maria,

Patrona excelsa de la patria m ia!

Prim ero  que 
la Creación surgiera de !a nada, 

ya espléndida y  radiante 
y  [lura, Inmaculada 

en la mente de Dios fuiste creada-

Mi voz que cor tristura 
humilde canta en e l doliente suelo, 

cual eco de ventura 
se e leva en raudo vuelo 

hasta llegar á ti ¡g lo r ía  del Cielo !

En éxtasis ferviente 
sagrado fuego e l corazon inflama, 

y  tierno y  reverente 
m i espíritu te  ama 

¡é  In m a cu la d a  C oncepción  te  aclama!

Los ánijeles admiran 
tu santo nom bre de virtudes lem a, 

y  los Oi'bes que giran 
siguiendo ley suprema, 

brillantes son no más de tu diadema.

Por e l Dios Infinito 
elegida m t r e  lodas las m v jere$ , 

con tu F ru to  bendito  
redim iste los séres 

y O m n ip o ten c ia  í> 'tip licantc eres.

Arcán^jeles g lo i loses 
que eclipsan de los astros la belleza 

se postran humildosos, 
adoran tu grandeza 

y e l espléndido sol de tu pureza.

;¿Y e l mundo envilecido 
podrá negar tu g lo r ia , M adre mía?!

A y ! ;que ciego, perdido, 
huye la luz del dia 

y m uere entre tinieblas y  agonía!

; A y ! ¡que do qu ier se escucha 
e l trueno del cañón que muerte lanza, 

y en fratricida lucha 
—  huyendo la esperanza —  

la fiera destrucción sedienta avanza!

A ll í  donde resuena 
la voz de la im piedad e l mal evoca, 

las almas envenena, 
a l combate provoca, 

y  e l más firme poder al fin derroca-

; Salve, oh M aría ! España 
desoiga ael Avern o  el grito  im pío,' 

y, lib re de su saña, 
se e leve  e l pueblo mío 

cual tem plo de tu am or y  poderío. .

; Oh, Madre ! los abrojos 
truéquense en flores  de perfum e santo ; 

en los nublados ojos 
enjiV-'uese hoy el llanto,

¡y un asilo de paz nos dé tu m anto !

B l s n c a .  l e  O a s s ó  y  O i i T i z .  

M a d r id , 1870.

CO RRESPO ND ENCIA .
M adrid 4 de D ic ie m lred e  1870.

I). I*, de K .. miban.— t'na taima de lana lisiada, con 
l íj i i ir lia . y un gran lazo de cinta en ella . es muy de inc­
ita la caparlia se forra con bcda de uno de los colores de 
l;i> listas.

I.:t túnica e»1arú mejor veiogiA i ¡>or detrás y eon un 
and ;'' fleco en el borde: uu volunte ancho lalileado ador­
nará la primera falda.

V. cié R . , Barbasliv.— Se llegan tirabuzones en la 
fi) i it i. i «pie indica, y por ciei to que sientan muy bien eii 
i<> geiioi'al.

(•j> e! >-alon de recibo no se ci.san vplos en la sillería, á 
no í-er que la recepción sea de.confianza, en cuyo caso 
^ólo se pone en el sofá y butacas.

í\. M- )  C.. Linares .— La forma que me parece más ele­
gante para un abrigo de terciopelo es la del paletú ¿una, 
niiyo dibujo tialUra uj t̂ed en la gran plancha de abrigos 
dft señnrá que va én el número anterior, y  sus explica-

cionfis en la hoja de patrones de gran tamaño que se publicó 
en e l niim. i2. Debe usted adornarle ron un encaje negro á 
todo su alrededfir y  una guarnición de pasamanería.

Si deseara u s te í un abrigo de m is  lujo y novedad, le acon­
sejaría el paleto .líoKci Tr'rexn; pero tendría usted (pie añadirle 
un clialero de raso negro,

II. S. A., F frro i.—l.os sombreros de terciopelo se usan siem­
pre y  son eleg.'intes y distinguidos, pero cuidando que -su forma 
sea muy de moda: debe preferii'se sean negras, á no ssr que su 
color sé adapte á'un traje,

II. A., Gycrti,— El mejor modelo para el abrigo de felpa es 
el del paletc'i Is n M ,  que na publioado La Moiia en su núm, í(), 
pero sin las bandas de terciopelo. Un ileco. si es |Osíble de pein 
Se cabra, del color dnl abrigo, adornará el borde, e l cuello y  la 
manga. Botones un poco grandes y  presiilafi de pisamaneria del 
color del abrigo: tamWen puede adornarse con lleco de felpa, 

1, V ., L i’h n ja .— Si e l vestido tiene una cola exagerada, re­
dondearle un poco para di.smínuir el largo y dejar la falda lisa; 
p(;ro hacer una tvinic a. sea color Tiismarck , más claro ó más 
oscuro, ó de royal negro, que forme un pu ff no muy exagerado, 
y  guamei ida con un lleco v dos bandas da terciopelo negro.

M. A -1).. ViHafranca.— lln  sobretodo holgado podría hacerlo 
de astrakan castaño, gris ó negro; si es de color se adorna con 
tela de la misma clase, pero negra, y  si novice versa, ó con fleco 
de pelo de cabra, con botones y pi esillas de seda. Siendo buen 
género costaría unos doscientos á doscientos cuarenta reales, y 
un poco más inferior, de seis á ocho duros,

Despues de esto, e l castor ó paño terciopelo sea negro, azul 
oscuro, verde oscuro ó gamuza, con adornos de terciopelo, pero 
siempre su costo variara poco de lo ya indicado.

El vestido de cuadritos negros y blancos, si hay tela, ador­
narlo con un volante ancho y un biés negro de seda, ó sino 'con 
dos ú tres bieses de 3 cent’imeti'os de ancho colocados á dis­
tancia.

K. J.. jtffsiiíiporría,— í.os mantones-capucha pueden llevarse 
sólo doblados como chal, y ile ese modo no carecen de distin­
ción cuando cubren casi todo el traje; pero deseosa siempre de
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romplacer, envío por el cí>rreo en cárta mrticular el modelo 
que me pide, y  espero le servirá: sírvase oec irs í lo  recibe.

M .T .Ii.,B orc fíon a ,— La contestación se ha demorado un cor­
reo más, sintiéndolo infinito. Es coatumhre establecida corres­
ponder al obsequio que haya hecho e l novio, con la camisa de 
boda, de holaiida-hatisla, bordada la pechei'a, y  á l.i que acom-

Siñará la botonadura completa y  la corbata; y  si algo más se 
esea añadir á ese regalo, puede sei una docena de pañuelos, 

bordadas las cifras, una leontina ó un sello para el reloj.
, K. E,, Cádiz.— Tenga la bondad de enviar sus señas para es- 
ci'iliiria directamente. *

B a r o x e s a  d e  W i l s o s .

-  -

Á  L A S  S E Ñ O R A S  S U S C R I T O R A S

L A  M O D A  E L E G A N T E  I L U S T R A D A .

Próx im o á su terminación e l año prppente. nos ha­
llam os en  e l caso de manifci-tar. que en 4871, ó  sea 
e l frifrésimo de nuestra existencia periodística, con­
tinuaremos liaciendo cuanlos esfuerzos sean im agina­
bles para m ejorar si c a l »  las condiciones de n iieslra 
publicación.

Una de las que desde luego in au ^ra rem os , es la de 
encomendar á una señora muy itíle ligente y  de buen 
jfusto, e l servicio de cuantos encargos en  esta córte 
se les pueda ofrecer á las señoras siisnritoras de 
PTO vincius , sin perjuicio de que la  D irección se ocu­
pe de complacer á las mi.smas en lo que del extranjero 
necesiten; pues .-ii b ien en la actualidad se hallan in ­

terrumpidas las comunicaciones por la  desastrosa 
—  guerra que aflige áFrancia , ésta no puede ya p ro - 

lonjfarse, y  volveremos á reanudar las interrum pi­
das relaciones con nuestra c a ^  de Paris. Excusa­
mos advertir que este servicio será gratuito.

En cuanto á los figurines ilum inados que por 
causa de estas circunstancias adeudamos á las se­
ñoras suscritoras, compensaremos su valor con 
una obra inédita que al efecto hemos adquirido del 
notable e.«critor don José Selgas, titulada :

T.j^ so lu c ion es p resen tad as las  h em os  re c ib id o  p o r  e l o rd en  s ig u ie n te : 
S rla s . D ." M . d e  la  ( i ,  y  L . d e  U . (L i* ib oa ).— I ) . "  V ic e n ta  F ra n c o  d e  ( ía in ie l  
ÍÜ a rb as tro ).— f).*  .\ui-ora R u gg iu  (S Iá la ga ).— 1).’  M . d e l O á rm en  N .  v  M . 
(S a n  F e rn a n d o ).— S rta . de N u n ez  (P a d rn n V — !>.’  A .  v  C . d e Q .  (F e r r o l ) .  
— D ."M a r ía  y  C e les t in a  (i : ir c ia  ( l ’ in i l la ) .— D .’  E , F .  (S Ía d r id ).— I ) . *  Isab el 
d e  V ida l (L e b r ij.a ).— 1).* C onstancia  L iutierie?. O te ro  (S a n  F e i'n a n d o ).—  
1 ). ' Justina l ’ an iagna  (U a rc e lo n a ).— 1 ).' C a rm en  D ípz d e  .\custa (C á d iz ). 
— 1).* M aria  d e  la  C on cep c ión  A u tran  (S a n  F e rn a n d o ).— 1).* M . D o lo res  
fle n d o n  (J e r e z ) .— D .* M aría  y  D o lo res  TJom inguez {V illa fi-a n ca ).— D ." R o ­
sa rio  S p in o la  V M apstre (S a n lú c jr ) .— I).*  l ’ l la r  y  M atild e  b a lle s te ro s  Q U -  
d r id ).— l i . "  D o lo res  ü o m c í  F e rn a iiile z  d e  R oda 'i C á d iz ).— D .í'J a i’in ta  b o r ­
r e g o  M a lp ica  (C o n il ) .— S rta . de Z a ra te  y  M ora les  (h as  l ’ a lm as  de C an a ­
r ia s ) .— 1 '.‘  M a ría  Ig i ia c ía  ( io m e z  (Z a ra g o za ).— I),*  Ito.sa .\ lva rez  (Peña."- 
d e  S an  P e d r o ) .— D .‘  M . D o lo re s  f^ in z  y  R osas (B i lb a o ).— D .* D o lo res  
Cionj.alez P a la c io  (O v ie d o ).— ( ) . '  Klvii-a ( la rc ia  d e  Torres V u d ia s ).— Doña 
M aria  K stre lta  B o te r  v  l lo u ra  (M a ta ró ).— I ) . *  (Candelaria fiu n n e t  d e  ( la r -  
c ía  y  D . '  M e rced e s  h ü im e t d e  N o r ie g a  (M u ros  d e  l ’ ra v ia ).— D ,“  Isab el 
D ie z  de H e r re ra  (C á d i? ),— |i.* N .  M. (M e li l la ) .— I ) . *  Ju lia  V e n ia n d e z  ( s p  
ign o ra  d e  d ó n d e ).— S res . D . A n g e l M ora  (M c iid a ).— D . José C o rté s  (C á ­
d iz ) .— D . R a fa e l V á re la  (C .áiiiz ).— D, T .  T o r r o n t e i ís  (M a d r id ).

El o lor Bismark ha siao 
Muy común en t'ríincia toda. 
Mas hoy quiere fter Je moda 
Otro rojo oiá^ subtüo.

El Maj-enta, el verde Rusia 
I>ograrcn allí favores: ■
Hoy se llevan cion coloree, 
MeuoK el &2ul de Pruala.

Mientra^ en neutral nación 
Nucntras beUsA ca.'̂ tPllanas 
Llevan chaquola.H hulaoas, 
U^an tel&íí de Lyon;

Y entre francos y  prusianos, 
Sin prejuzmr opiniones. 
(^mpran irancese» bombonea. 
Com«n blscocfaos hulaoo».

D E L I C I A S  D E L  N U E V O  P A R A IS O ,
la cual se halla en prensa, y terminada que sea la 
enviaremos, franca de portes, á todas las señoras, 
tanto de España como de Am érica , renueven ó no 
su suscricion p a ra lS ? !.

I-as señoras suscritoras que no se hallen con­
formes (^on la referida compensación, pueden m a­
nifestarlo y  se Jes hará su correspondiente abono, 
bien rebajándolo de la suscricion de 1871,6  bien 
reinteífrándolas de su im porte, si no piensan con­
tinuar.

Los varios ensayos q\ie liemos lieeho para con­
feccionar figurines ilum inados. no nos han satis­
fecho en manera alguna; y  por lo tanto , hemos 
preferido pasar sin ellos, á dar á nuestras abona­
das modelos incorrectos en  delineacion, colorido 
y  adornos. Afortunadamente tenemos la  casi se­
guridad de poder decir que no conclu irá e l año 
sin que L a. M od.4 E legíante envíe sus números 
en compañía de esos bellísim os figurines ilu m i­
nados á qwe debe im a gran ¡larte de su extensa 
fama.

Kn e l ín te r in . los que en  negro hemos publi­
cado, nada dejan que desear; pues com o no repa­
ramos en  .«acrificios de ninguna especie cuando 
de cum plir con e l piib lico se trata , hemos hecho 
esfuerzos heroicos para salvar del m ejor m odelas 
criticas circunstancias en que nos hallamos desde 
Octubre líltimo. Haste decir que sólo los patrone.s 
que desde dicha fecha hemos repartido, nos han 
costado mucho más que todos los publicados en 
los tiusve meses anteriores.

E l A lm a n a q u e  en c ic lop éd ico  español, que 
anualmente hacemos para obsequio k niie.stras 
suscritora.s de ai'io a la prim era ed ic ió n , está ya 
term inado. y podemos servirle á todas las señoras 
que bagan su abono para 1^71; rogando á las que 
tengan la bondad de continuar favoreciendo nues­
tra publicación en e l referido año, que nos pasen 
aviso de e llo , á fin de que no .=ufran retraso en el 
recibo de los tuiineros.

k l .U SEÍORIS Sl'S(;RnOR.\S E.l i)IER]C.l

Por el correo en que va el presente ntim ero re­
m itimos e l A lm a n a q u e  enc ie lopéd ico  español 
p a ra  1871 á todas las señoras que tienen avisado 
su renovación.

A  los señores Agentes también se les rem ite.

E l  A d m in is t r a d o r .

LaSra. D.» Camila CoellodeMarquez.(Haiiana), nos ha remitido tam­
bién la solucion del salto de caballo núm. 37.

U A D E I D .  —  I M P R E N T A  D E  T.  P O R T A N E T ,  
GALLE DE LA l.ieERTi.I>, NÚU . 29.
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